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Capítulo 1

El viento corre fresco en este amanecer, las calles de la gran ciudad estan
vacías, sín vida.

La indomabla explosión nos asusto a todos. Pero dejó un maravilloso cielo
rosado al irse, semejante a los sublimes que aparecen en los cuadros del
barroco, tan bello, tan enigmático.

Me apoye en el humedo hormigon de mi balcon y encendí uno de mis
cigarrillos. Era interesante presenciar un mundo destruido  bajo un cielo
renacido.

Sentia esa sensación especial, esa presencia dual.

¿Cómo algo tan doloroso, me causa belleza?

Quizá sea la inminente idea de rebuscar el placer en el dolor.

¿Pero como de algo puede surgir otra cosa totalmente opuesta? o ¿A caso
el placer y el dolor son hermanos?

El cigarrillo estaba es su punto más exquisito, pero simbolizaba un arma
que colocaba en mi boca, disparandome lentamente...pero a pesar de ese
dolor, el dolor de saber que la muerte esta llegando a través de el y sea
llamada a través de cada inhalación surge cierto placer de tener esa
delgada y adictiva arma entre los dedos.

Le di vuelta en todo su eje, observando el humo que despedía, como ardía
en su consumición. Paradojicamente me recordaba a la vida...una vez que
se termina, el viento se lleva las cenizas porque estamos hechos de polvo
y polvo volveremos.

Pero más alla de la forma o en el tiempo en el que moriremos, el
interrogante es...¿Valío la pena? Como otro ser humano más, mi
respuesta sera ambigua.

- Sí. Valio la pena. - Me susurre mientras contemplaba la tragedia.

Valío la pena sentir amor en un mundo de guerra. Sentir sed ante un
enorme oceano tocando mis pies desafiandome a beber de el.

Valio la pena cuestionar el origen, la fe, la verdad o la esencia que nos
hace estar aquí.

Valio la pena apreciar al humano equivocarse, convertirse en el error. El
error de este origen sin respuestas y razones desconocidas.



Desencadenamos el arte de matar por absoluto placer, otra vez del dolor
al placer.

¿Cómo es que fuimos tan ciegos? ¿Tan arrogantes?

De no tener en cuenta el final que nos llevaria esa ignorante idea de que
eramos los mejores en todo.

Somos genios. Somos idiotas.

Al creer que nuestra razón, nuestra mente es grande sabiendo que ahí
fuera de este mundo hay un universo mucho más inmenso, complejo.

¿Eva? ¿Adán? ¿Dios? ¿Evolución?

¿A quien culpamos?

¿Porqué razón estamos aquí? ¿Porqué razón nos erguieron en un planeta
sin dueño, flotando en el vacío?

Oh, soy humano. Estoy siendo arrogante por querer saber tantas
respuestas con una razón tan limitada.

¿Qué nos creemos? No somos capaces de entender, pero eso no es una
barrera sino una aspiración a alcanzar la verdad. La respuesta al incognito
de nuestro ser aquí.

Porque si nos diéramos por vencido tan fácil, los primeros hombres se
hubiesen congelado sin saber como conseguir ese misterioso y magico
elemento nuevo para ellos, ese fuego que los calentaba para seguir el
camino de la vida.

Somos ambiciosos, de la ambición a la codicia ese es nuestro error.

No nos conformamos, esa es nuestra virtud.

La lluvia volvió y un sol débil la acompañaba, irónico. Saber que a pesar
de la destrucción, de los errores, las fallas y de todas las causas malas,
nuestra naturaleza nos tendrá un premio al final, un premio que brilla
eternamente en lo alto...regalandonos luz para seguir aun que seamos
imperfectos.
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